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Abstract

This paper studies some factors that account for the differences in labor market outcomes in some Caribbean departments and the
country as a whole. In the second half of the 1990s, unemployment affected disproportionately the most marginalized groups.
Unemployment rates among less skilled workers were close to 36% in 1999. Moreover, cross-sectional evidence indicates that those
departments with higher overall unemployment rates exhibited disproportionally large unemployment rates among the unskilled.

The paper also shows that poor young individuals, as well as women heads of households, are more likely to join the labor force

following the unemployment of a household member. On the whole, the results show that labor market imperfections are especially

damaging for the poor and the unskilled.

Resu men

Este trahajo estudia algunos de losfactores que explican las inequidades existentes en el em p1ev en el pals yen la Region Caribe
colombiana. El desempleo en la segunda mitad de los noventa tuvo efectos sesgados progresivamente mayores en contra de los
grupos de población nuis mcirginados. La desocupaciOn entre la poblcicidn de hajos ingresos y menos calificada alcanzaba tasas

cercanas a 36% en 1999. Los modelos de corte transversal para 12 centros del pals indican que las ciudades con mcis altos tasas
de desempleo y con mayor concentración de la educación generan relativamente mds desocupacidn para los menos calificados. Los
jóvenes y amas de casa de hogares de bajos irigresos tienen una mayor pro pension a elevar la participacidn si sube el desempleo en
sus hogares. Los resultados econométricos sugieren quc los costos de las imperfecciones del mercado de trabajo tienen un efecto

adverso superior sobre los pobres y menos educados.
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"Los criados, los trabajadores y los operarios de todas las
categorIas cons titu yen la mayorIa en toda sociedad poiltica de

importancia. En consecuencia, no puede ser perjudicial para ci
todo social lo que aprovecha a la mayor parte de sus

componentes. Ninguna sociedad puede serfioreciente yfeliz si
la mayor porte de sus miembros son pobres y miserables"

Adam Smith (1776)

I. Introducción

Este trabajo se ocupa del estudio de las inequi-
dades existentes en el empleo en el pals y en la
Region Caribe colombiana, inequidades que,
como se vera, han sido profundizadas por di-
versos factores a lo largo de la segunda mitad de
la década de los noventa. A pesar de lo inquie-
tante que resultan los dramáticos niveles de
desempleo que ha alcanzado Colombia y de los
numerosos interrogantes que logicamente esto
suscita, este trabajo no busca dar respuesta a las
causas coyunturales o estructurales que dieron
origen a tal volumen de desocupación. Las res-
puestas a muchas de esas incógnitas han sido
amplia y rigurosamente estudiadas en los dos
ültimos años. Porel contrario, el objeto principal
de este estudio es identificar y analizar algunos
de los factores, especialmente microeconómicos,
que han podido acentuar los efectos sesgados
de la fuerte reducción de la demanda laboral de
los ültimos años sobre la población más pobre y
menos calificada.

El mercado de trabajo es el principal canal
por el cual un mayor crecimiento puede aminorar
la pobreza de los menos "privilegiados', a través
de más empleo, más productividad y de unos
salarios reales más altos. La mayorla de los ho-
gares -pobres y ricos- tienen en el ingreso labo-
ral el determinante de sus condiciones de vida.
Tanto teOrica como empiricamente existe un flier-
te vinculo entre el desempeno del mercado la-

boral y la pobreza (Yemtsov, 2001). La evidencia,
asi mismo, muestra que los costos privados y
sociales de la desocupación en un pals sin un
sistema de transferencias de compensación por
desempleo y con un alto componente estructural
pueden ser extremadamente altos (Feldstein,
1977). El costo privado del desempleo -costo pa-
ra el que lo soporta y sus dependientes- es rela-
tivamente mayor en la población pobre, grupo
que no dispone de recursos para financiar un
posible reingreso al sistema educativo, a un
plan de capacitación o iniciar una adecuada bus-
queda de empleo. El costo social neto en este
segmento de la población es igualmente alto, no
sOlo por el beneficio potencial desaprovechado
de su capacidad de trabajo, sino por los costos
que impondrán más adelante las politicas para
erradicar la pobreza y el atraso que un estado de
alta desocupación genera.

El deterioro de la posición de los trabajadores
con menor educación se manifiesta tanto en una
calda del salario relativo como en menores chan-
ces de ser empleado. Dicho deterioro se ha ido
acrecentando en los tiltimos años en el pals, con-
tribuyendo al aumento de la desigualdad. No
obstante, esas inequidades en el empleo no sOlo
tienen efectos en la distribución de la riqueza,
también limitan el principal recurso con que cuen-
tan los pobres: su capacidad para poder laborar.
Una vez que se observa como, en 1999, en algunos
centros urbanos del pals cerca de 4 de cada 10
personas participantes de quintil 1 de ingresos no
tenlan una ocupaciOn remunerada, es práctica-
mente imposible no adentrarse en el estudio de
las desigualdades que se generan en el mercado
laboralentre tipos de trabajoy grupos de ingresos.

Este trabajo consta de cinco secciones. La pri-
mera es una ambientación de la evolución del
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mercado de trabajo en las dos ültimas décadas,
complementada con una revision de la evidencia
empIrica nacional e internacional sobre el estudio
del nexo entre inequidades en el empleo, el de-
sempleo y la distribuciOn. En la segunda sección,
a través de algunos simples ejercicios estadIsti-
cos, se identifican y analizan algunos de los as-
pectos que sugieren la existencia de elementos
adversos para la población pobre y menos educa-
da en el mercado de trabajo, haciendo especial
énfasis en las tres ciudades de la Costa Atlántica
incluidas: Barranquilla, Cartagena y MonterIa.
En la tercera sección se trabajan algunos modelos
econométricos de corte transversal para el año
1999 con el propOsito de estudiar la relevancia
de ciertos elementos en la explicación del grado
de inequidad en el empleo en 12 ciudades del
pals. En la cuarta sección se hacen estimaciones
Probit de modelos empIricos de probabilidad
de desempleo, discriminados para el total na-
cional y las ciudades de la Region Caribe, asl
como por quintiles de ingresos y educaciOn. Las
dos ültimas secciones presentan, en su orden,
las principales conclusiones y recomendaciones
derivadas del estudio.

H. Antecedentes

En 1986 el pals enfrentO la tasa de desempleo
más alta que habrIa de registrarse en los años
ochenta. En ese momento, el 14,6% de la pobla-
ción económicamente activa (PEA) no tenla

empleo, cifra superior en casi dos veces a la tasa
con la que se inició la década y explicada en gran
parte por el modesto desempeño de la economIa
en ese momento. Desde entonces y hasta el aflo
de 1994 la tasa de desocupación se redujo paula-
tinamente, ubicándose en 8,2%, inferior en cerca
de 2,5 puntos a la que generalmente se ha con-
siderado como su nivel de tasa natural de los
ültimos 20 años 2 . Esto, como es obvio, hizo de la
desocupación un problema menos agobiante en
ese momento.

Sin embargo, en la segunda mitad de la déca-
da de los noventa, el panorama en materia de
empleo se deterioró considerablemente, tanto
que, para septiembre del 2000 el pals alcanzó un
nivel de desempleo de 20,5%. Este registro, sin
precedentes en la historia nacional desde que se
recogen este tipo de estadlsticas, se constituye
en el nivel de desocupación más grande de Lati-
noam6rica3. Es, además, inferior en apenas 3,5
puntos a la tasa de desempleo más alta que so-
portara Estados Unidos en 1933, a raiz de la re-
cesión económica mundial más fuerte del ültimo
siglo, la Gran Depresi6n4. Las cifras son muy
elocuentes sobre la magnitud de la situación:
entre 1994  2000 el nümero de personas sin tra-
bajo enlas 7 principales ciudades paso de 533.000
a cerca de 1'650.000, es decir, que en cerca de 5
años, una población equivalente a la de Barran-
quilla, o a la suma de la de Bucaramanga y Cücu-
ta, se añadió al grupo de desempleados exis-

2 Henao y Rojas estiman con modelos simultáneos de formacidn de salarios y precios una tasa natural de desempleo de 10,6%
para el perIodo 19824996 en el pals. Véase Martha Luz Henao y Norberto Rojas, "La tasa natural de desempleo en
Colombia', en Archivos de Macroeconomla, DNP, Documento 89, julio, 1998, págs. 6-12.

Véase Cepal, Estudio para America Latina y el Caribe, 1999-2000, No. 52, agosto, 2000, pCgs. 86-88.

Véase Robert E. Lucas Jr. y Leonard A. Rapping, "Unemployment in the Great Depression: Is There a Full Explanation?",
en Journal of Political Economy, 1972, Vol. 80, N. 1, 1972.
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tentes previamente. Por su parte, Cartagena y
Barranquilla pasaron, en su orden, de 17.500 y
54.000 desempleados en 1994 a 75.000 y 109.000
en 1999. De las ciudades de la Costa Caribe es-
tudiadas, Cartagena exhibe las tasas de desocu-
pación más altas, contabilizando en 1999 23,2%
de desempleo, en su momento la tasa más alta
en Colombia.

No obstante la gran desocupación existente
en el pals, el aporte de todos los tipos de mano
de obra al desempleo no es homogeneo. Por el
contrario, hay evidencia que indica que el trabajo
menos educado ha venido sufriendo de manera
desproporcionada los efectos del cambio estruc-
tural y de la reducción en la demanda laboral,
elevando las inequidades en el empleo: menor
desempleo entre los trabajadores calificados,
normalmente de altos ingresos, y mayor desem-
pleo entre los trabajadores más pobres con menor
dotación de capital humano.

Algunos estudios internacionales sobre me-
quidades en el empleo plantean que activos co-
mo la educación, que se encuentran desigual-
mente distribuidos, ayudan a comprender el ma-
yor desempleo de los menos calificados (Wood,
1994; Gregory y Hunter (1995); Nickell y Bell,
1995; Wood, 1997; Pryor y Schaffer, 1999; Glyn y
Salverda, 2000; Glyn, 2000). Yemtsov (2001) en-
cuentra evidencia empirica de un fuerte vinculo
entre el comportamiento del mercado laboral y
la pobreza en la Repüblica de Georgia. En el pla-
no nacional, Leibovich (1999) muestra como un
aumento de un punto en ci desempleo aumenta

en 1,6 puntos la incidencia de la pobreza en los
centros urbanos. Además, la prueba de Granger
que al autor realiza establece que hay causali-
dad del desempleo hacia la pobreza y no al con-
trario.

Glyn y Salverda (2000) muestran evidencia
que ilustra como en algunos palses de Europa la
mano de obra con poca capacitación parece ha-
ber sido sustituida por flujos crecientes de im-
portaciones provenientes de palses con bajos sa-
larios. Snchez (2001) señala que los crecientes
flujos de importaciones hacia Colombia de paises
con mano de obra relativamente más barata co-
mo China y Vietnam han favorecido la sustitu-
ción del trabajo doméstico.

Cárdenas, Sanchez, Nüñez y Bernal (1997),
utilizando la prueba de cointegración de Johan-
sen para corregir las tendencias estocásticas de
algunas de las variables, encuentran relación de
largo plazo entre algunas variables macro y la
distribución del ingreso en Colombia. Segün los
autores, la tasa de desempleo en el pals tiene un
efecto regresivo y significativo sobre la desigual-
dad. Estos resultados indican que el desempleo
provoca un considerable costo social, dado que
los trabajadores no calificados deberán regis-
trar una probabilidad mas alta de perder su tra-
bajo una vez empieza a disminuir el empleo. En
el mismo sentido, Sanchez y Nüñez (1998) en-
cuentran una clara relación entre los cambios en
la desigualdad y la evolucidn de los salarios re-
lativos. Los ejercicios de impulso-respuesta de
corto plazo para los sistemas del vector de coin-

5 Véase Javier Eduardo Bez y Maria Eugenia Pinto, Mercado laboral, participación y desempleo en la Costa Caribe. Los
casos de Barranquilla y Cartagena, Departamento de Investigaci ones, Universidad Jorge Tadeo Lozano, Seccional del
Caribe y Observatorio del Caribe Colombiano, Cartagena, 2000, págs. 14-15.
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tegración (Cárdenas et. al.) indican que un choque
de una desviación estándar en la tasa de desem-
pleo causa un incremento en la concentración
del ingreso, aumento que tiende, segün los au-
tores, a ser de naturaleza permanente.

De otro lado, Ocampo, Sanchez y Tovar (2000)
descomponen los cambios globales en el mer-
cado de trabajo para identificar la pobre capa-
cidad de generación de empleo en la ültima
década, especialmente en sectores transables
(agricultura, industria y minerIa), asI como lade
los no transables desde 1996. De acuerdo con los
autores, el cambio técnico se ha orientado hacia
procesos intensivos en mano de obra educada,
sobretodo en los sectores de bienes comercia-
lizables. Por tanto, de acuerdo con sus conclu-
siones, los ingresos de los trabajadores menos
educados han estado relativamente más aso-
ciados al ciclo econdmico.

Sanchez y Nüñez (1998) estudian los efectos
de oferta y demanda sobre los salarios relativos.
La no existencia de estabilidad en la demanda
de factores sugiere que los movimientos en la
oferta relativa no pueden explicar por sí solos
las alteraciones en los precios relativos entre ti-

05 de trabajo. Por el contrario, los autores en-
cuentran que la demanda laboral tuvo un im-
pacto significativo en los salarios relativos, lo
que asocian a cambios tecnologicos, a cambios
en la estructura de la producción sectorial, a la
productividad relativa de los factores y a los
procesos de apertura y ajuste del pals. Los autores
encuentran que todos los sectores, pero fun-
damentalmente la industria, disminuyeron la
demanda por trabajadores con educación infe-
rior al bachillerato. Las industrias intensivas en
mano de obra calificada (productos metálicos,
maquinaria y equipo, productos qulmicos y de-

rivados del petroleo), que han tenido grandes
deficits comerciales por su gran utilización de
insumos importados, parecen, segün sus resul-
tados, haber incrementado la demanda por los
grupos con más educación.

Montenegro y Peña (1999), por su parte,
mencionan que la apreciación de la tasa de cam-
bio incrementó los salarios reales, aumentando
el costo del trabajo, no solo con respecto al capi-
tal, sino también con respecto al trabajo en eco-
nomias competidoras. Esto, señalan los autores,
indujo a un uso más intensivo del capital, ele-
vando la relación capital-trabajo, lo que a su vez
incrementó la demanda por factores de produc-
ción complementarios ala capacidad productiva,
básicamente trabajo calificado. Cárdenas y sus
colegas muestran como una depreciación real
de la tasa de cambio genera mejoras notables en
la distribución, posiblemente porque una pro-
porción considerable de las exportaciones co-
lombianas es intensiva en trabajo no calificado y
porque la pérdida inducida por el incremento
en el precio de los bienes transables puede ser
menor que la ganancia, debida al incremento en
los salarios reales.

Ramlrez y Nüñez (2000) identifican desde
comienzos de los ochenta un cambio tecnologico
predominantemente intensivo en capital y
ahorrador de trabajo no calificado en la industria
colombiana. Montenegro et. al., sugieren que las
nuevas normas de contratación y despido pu-
dieron propiciar el intercambio entre tipos de
mano de obra, al disminuir los costos de sus-
titución. Para Sanchez et.al ., los cambios en los
precios de los factores no laborales y en los pa-
trones de consumo también han contribuido al
aumento de la demanda por trabajadores cali-
ficados.
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En relación con la Costa Caribe, Báez y Pinto
(2000) y Sanchez (2001) han encontrado evi-
dencia contundente que ilustra la escasa capa-
cidad de generaciOn de empleo de los sectores
productivos en la Region Caribe en la década de
los noventa, especialmente en los sectores agrI-
cola e industrial, con efectos adversos de mayor
cuantIa sobre los trabajadores con menores ni-
veles educativos.

III. Un primer acercamiento al sesgo
del desempleo contra los pobres

En esta sección se utilizan algunos ejercicios de
estadIstica descriptiva cone! propOsito de lograr
una primera aproximación alas inequidades en
el empleo, hipótesis central de este trabajo. Como
se podrá ver, la PEA y la población desocupada
de más bajos recursos tiene una menor dotación
relativa de activos (capital fIsico, capital finan-
ciero, capital humano y capital püblico), 10 que,
como es apenas logico, les impone un sesgo ad-
verso que se traduce en unos más altos niveles
de desocupación en el mercado de trabajo. Los
datos presentados en esta sección corresponden
a la evidencia de la Region Caribe, contrastados
con la situación del pals urbano como un todo y
con la de algunas otras ciudades.

A. Capital humano: un activo desigual-
mente distribuido

La educación es, sin duda, la variable más rele-
vante que posee la población económicamente
activa, tanto para elevar la probabilidad de con-

seguir un empleo como para la determinación
del flujo de ingresos futuros. La provision uni-
versal de una educación pertinente y de calidad
se constituye, por lo tanto, en un medio posible
para brindar un activo comün a la sociedad, co-
laborando a aminorar las desigualdades exis-
tentes6. Pese a que, como se sabe, la relaciOn en-
tre educación e ingresos es de doble via, la evi-
dencia empirica en el caso nacional y regional
sugiere que la adquisicion de capital humano
está, en principio, fuertemente condicionada a
la riqueza familiar. De otro modo, no se entien-
de por qué después de casi 20 años la brecha de
calificación entre individuos pertenecientes a
los quintiles de ingresos altos y bajos se ha am-
pliado.

Muchos de los indicadores calculados, como
el presentado en el Gráfico 1, ilustran lo desigual
que resulta el acceso ala educación. Por ejemplo,
mientras en 1999 27% de la población del quintil
5 de Monteria tenia algün año de educaciOn su-
perior, solo 2% de la perteneciente al quintil 1
posee un tipo de calificaciOn similar; y lo más
grave es que, lejos de reducirse, la diferencia pa-
ra los dos grupos se ha ampliado progresiva-
mente en las tres ciudades bajo estudio. Lo an-
terior conduce a que, de igual forma, la escola-
ridad promedio de ambos grupos exhiba una
disparidad en peiuicio de la poblaciOn más p0-
bre. En 1982 en Cartagena, por citar un caso, una
persona del quintil 5 y otra del quintil 1 tenlan,
respectivamente, 7,3 y 3,9 años de educación
promedio. Dos décadas después, labrecha abso-
luta se ha mantenido casi intacta: el del quintil 5

6 Sanchez y Ndñez muestran que, pese al aumento de la escolaridad de los pobres frente a los ricos, la educación es el
elemento que más ayuda a explicar la desigualdad en Colombia en los dltimos 20 años. Véase Fabio Sanchez y Jairo Ndñez,
"Descomposición de la desigualdad del ingreso laboral urbano en Colombia: 1976-1997, en Archivos de MacroeconomIa,
DNP, junio, 1998, pig. 11.

154



INEQUIDADES EN EL EMPLEO EN LOS NOVENTA

exhibe una escolaridad media de 9,8 años frente
a 6,3 años para el del quintil 1. De mantenerse es-
te ritmo, se necesitarán al menos 22 años adicio-
nales para que la población más pobre de Carta-
gena alcance, en promedio, los 9 años de educa-
ción básica, sin ser esto, claro est, un gran logro
en términos de acumulación de capital humano
(Gráfico 2).

Algunos cálculos adicionales permiten con-
firmar la alta inequidad existente en la distribu-
ción de la educación. La suma de los años de es-
colaridad de todos los individuos de una respec-
tiva ciudad puede utilizarse como una medida
aproximada del capital humano total de ese res-
pectivo centro urbano. Entonces, aplicando los
mismos criterios que normalmente se siguen
para la ordenación de la distribución de ingresos,
es posible estimar algunas medidas análogas.
Una de ellas, el coeficiente de Gini, oscila entre
0,32 y 0,38, para una muestra de 12 ciudades del
pals en el año 1999. Monterla y Cartagena, con
coeficientes, en su orden, de 0,37 y 0,34, sobre-
salen como las ciudades de la Costa con mayor
concentración del capital humano, caracterlstica
que, por otro lado, contrasta con los resultados
obtenidos para Barranquilla (Gráficos 3 y 4).

Es imposible desconocer que en las tres
ültimas décadas la cobertura educativa, tanto
en la Region Caribe como en el pals, ha crecido
de manera considerable, y que dicha expansiOn
ha facilitado el acceso de los jOvenes a la edu-

cación primaria y secundaria. No obstante, la
educación superior continua exhibiendo niveles
de cobertura bastante bajos y, lo que es aün peor,
limitada en buena parte a la población de ms
altos recursos7. Dado que este nivel de educación
reporta los mayores efectos incrementales sobre
los ingresos futuros -o las mayores tasas de ren-
tabilidad educativas, la realidad en el pals
insinüa que la provision de la educación superior
ha estado muy distante de haber funcionado
como un mecanismo de naturaleza progresiva
que permita mejorar la distribución de la renta.

B. Deterioro del empleo no calificado y
salarios relativos

Una de las implicaciones más evidentes de las
crisis de empleo de la década de los noventa ha
sido la fuerte reducción del trabajo de baja ca-
lificación, compensado con una mayor con-
tratación de empleo calificado. La evidencia na-
cional (Birchenall, 1997; Sanchez y Nüñez, 1998)
muestra como gran parte del aumento en la
concentraciOn del ingreso urbano laboral y per
capita del hogar en el pals está lntimamente yin-
culado a los cambios relativos en la demanda de
trabajo y sus implicaciones sobre los salarios
relativos.

Como se deduce de los indicadores elabora-
dos que se presentan a continuación, los resul-
tados teOricos esperados provenientes de una
reducción laboral -concentrada especialmente

La evidencia para la Costa Caribe muestra como el acceso a educación primaria y secundaria se ha equiparado entre
quintiles de ingresos en las ültimas décadas. Porel contrario, ejercicios estadIsticos previamente realizados muestran como
el factor ingresos, debido entre otros a !os altos costos de oportunidad de !os jóvenes, limita considerablemente la asistencia
en este nivel. Véase, Javier Báez y Gustavo Duncan, "La educacidn básica y media en la Costa Caribe', en E! Rezago de la
Costa Caribe, Haroldo Calvo y Adolfo Meisel (Editores), Banco de !a Repdblica, Fundesarrollo, Universidad del Norte,
Universidad Jorge Tadeo Lozano, Seccional del Caribe, Bogota, 1999, pgs. 231-246.
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Gráfico 1
PORCENTAJE DE POBLACION EN LOS

QUINTILES ly5 CON EDUCACION SUPERIOR
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Gráfico 2
AIOS DE ESCOLARIDAD PROMEDIO

EN LOS QUINTILES 1 Y 5
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Gráfico 3	 Gráfico 4
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Fuente: cálculos del autor con base en Encuesta Nacional de
Hogares, DANE (1999).

Fuente: cálculos del autor con base en Encuesta Nacional de
Hogares, DANE (1999).

en el trabajo no calificado- se han cumplido, tan-
to en el ámbito nacional como en el regional. En
primer lugar, y como se ilustra en el Grfico 5, ha
crecido en Barranquilla, Cartagena y MonterIa,
la relación entre empleo de trabaj adores califi-
cados y no calificados, sobretodo en la segunda
mitad de los noventa. En segundo lugar, y como
consecuencia de esa sustitución entre tipos de
trabajo, se ha presentado un aumento apreciable
de los salarios relativos en favor de la mano de
obra de más alta calificación (Gráfico 6). AsI
mismo, se identificaron resultados en igual di-
rección, aunque en menor cuantIa, para el total
de las 7 principales ciudades y para centros co-
mo Bogota, Cali y MedellIn.

Uno de los resultados más sorprendentes se
obtuvo al estimar tasas de desempleo, diferen-
ciando por quintiles de ingresos 5 La población
de más bajos recursos posee normalmente Ca-
racterIsticas que, por un lado, los hacen más
propensos a soportar mayores niveles de deso-
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Gráfico 5
EMPLEO RELATIVO ENTRE TRABAJADORES
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Gráfico 6
SALARIO RELATIVO ENTRE TRABAJADORES
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cupación (menores niveles educativos, menor
riqueza familiar9, mayor dependencia econó-
mica, mayor vulnerabilidad por las rigideces
que impone Un salario mInimo, menor acceso a
la información). Pero, por otro lado, presentan
otras caracterIsticas que les reducen la proba-
bilidad de estar desempleados o de perder sus
trabajos (salarios de reserva más bajos, mayor
representatividad en las uniones sindicales, entre
otros). Al menos, utilizando como soporte la
evidencia analizada, se puede inferir que en el
caso regional yen el nacional predomina amplia-
mente la primera de esas condiciones, y su per-
sistencia puede, además, indicar un fuerte corn-
ponente estructural en la desocupación de este
grupo. Por ejemplo, entre 1990 y 2000, las tasas
de desempleo promedio para la PEA del quintil
5 y 1 en Cartagena fueron 13,6% y 24,8%, en Ba-
rranquilla 12,3% y 20,6% yen MonterIa de 12,6%
y 21,1%, respectivamente (Gráfico 7).

Lo anterior indica que, en primer lugar, el
aporte de la población pobre al volumen de de-
sempleo total es mayor y, en segundo lugar, que
en momentos de drásticas reducciones de la de-
manda laboral, y esencialmente en medio de
transformaciones estructurales como las de los
ültimos años, la población menos calificada es,
y por mucho, la rnás vulnerable a perder el em-
pleo y enfrentar una desocupación de larga du-

ración (Crdenas et. al., 1997). En 1999, año de
muy alta desocupación, la tasa de desernpleo en
Cartagena para la PEA del quintil 1 de ingresos
fue 38%, contrastada con una tasa ms de tres
veces inferior para el quintil 5, 12,1%. Para las
otras dos ciudades se obtiene una diferencia de
magnitud semejante. Del mismo modo, se obser-
va como la duración del desempleo de los grupos
más pobres de la Costa y del pals se ha elevado
considerablemente entre 1994 y 2000, cambio
que ha sido de menor cuantla para los desocu-
pados de más altos ingresos.

Pese a tener la tasa de desempleo más alta, la
participación laboral de las personas de ingresos
más bajos resulta inferior ala del quintil 5 en to-
dos los centros urbanos a lo largo del perlodo
1982-2000. No obstante, se observa desde 1996
un fuerte y generalizado aumento de la participa-
ción del quintil 1, que contrasta con el leve in-
cremento del quintil 5 (Gráfico 8). Esto apunta a
que en los ültimos tres aflos, conviviendo con
una sucesiva mayor desocupación, la población
con menor dotación de ingresos y de capital hu-
mano ha elevado considerablemente la oferta
de mano de obra, con el propósito de suplir las
limitaciones de recursos en los hogares y elevar
la probabilidad de que más miembros de estos
puedan acceder a un trabajo'° Por tanto, más
mujeres y jóvenes en edad escolar de hogares

Es preciso advertir que la tasa de desempleo, no obstante, no refleja exactamente diferencias en la probabilidad de tener
trabajo para personas con diferentes niveles de calificación.

La probabilidad de conseguir empleo para una persona se eleva siesta tiene un mayor acceso a los canales de información,
dado que estoS le permiten enterarSe de las vacantes disponibles y dar a conocer sus habilidades y preferencias laborales.
Al existir información imperfecta, una buena medida de esa accesibilidad es la riqueza familiar, o lo que comtinmente se
conoce como "Efecto Oportunidades". Por tanto, una mayor riqueza en el hogar implica unas mayores posibilidades de
recoger un volumen más grande de información sobre el mercado, reduciendo el componerite friccional del desempleo.

10 Esto normalmente se conoce como "efecto del trabajador adicional', lo que a su vez puede conducir a una mayor oferta,
un máS prolongado desempleo y una desmejora de los salarios relativos de la población bajo estudio.
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Gráfico 7
TASA DE DESEMPLEO EN LOS

QUINTILES 1 Y 5

1982-2000
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Gráfico 8
TASA DE PARTICIPACION LABORAL

EN LOS QUINTILES 1 Y 5
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pobres han salido al mercado de trabajo para
tratar de aminorar los efectos de la reducción en
los ingresos al interior de los mismos, generada
tanto por la evolución de los salarios relativos
como por el fuerte desempleo imperante 11 . En el
caso regional, en efecto, se encontró que entre
1993y2000 la participación laboral de la pobla-
ción entre 12  17 años en Cartagena se elevó de
3,9% en 1993 a 7,4% y su asistencia escolar se re-
dujo de 90,5% a 84,2%. En Barranquilla, ambos
indicadores pasaron, en su orden, de 10,5% a
14,1% y de 80,1% a 77,4%; en MonterIa, por su
parte, de 9,3% a 17,9% y de 88,8% a 82,5%. En los
hogares más pobres los jóvenes ayudan a ami-
norar las limitaciones de los bajos recursos, pero
sacrifican sus posibilidades futuras al abando-
nar el proceso de educación.

C. Salarios relativos, desempleo y desi-
gualdad

Ante las numerosas y enormes desventajas de
tipo social y económico que exhibe la población
de ms escasos recursos, la mano de obra se con-
vierte en la mayorIa de los casos en el ünico ac-
tivo de este grupo para, a través del mercado de
trabajo, tratar de superar el estado de carencia
que los caracteriza. Sin embargo, la evidencia
muestra paradójicamente que las oportunidades
laborales de estas personas son relativamente
más limitadas, especialmente en momentos de
recesión y de cambios estructurales como los de
la ültima década. De lo contrario Zc6mo se explica
que en 1999, año de alta desocupación, el quintil

1 muestre una tasa de desempleo tres veces su-
perior a la del quintil 5?

AsI las cosas, el desempleo en el pals y en la
Region Caribe no es, ni ha sido, un fenómeno
que se distribuye por igual entre unos y otros;
pore! contrario, discrimina en contra de la fuerza
de trabajo menos calificada. Por tanto, aumentos
notables de la desocupación conilevan a efectos
regresivos que replican la desigualdad. Yes que
la realidad ilustra con suma claridad lo inquie-
tante de este punto: en las ciudades de la Costa
estudiadas, en promedio entre 1997 y 2000, el
quintil 1 devenga apenas 4,6% de los ingresos
totales y, como si fuera poco, aporta entre 29% y
39% del volumen total de desempleados.

Es precisamente el vinculo entre desempleo
e inequidad, que ha sido rigurosamente tratado
en otros trabajos para el caso naciona! (Sanchez
et.al ., 1997; Nüñez et.al ., 1998 Cárdenas et.aI.;
1997), el que a través de un primer y simple ejer-
cicio de estadIstica descriptiva se pretende abor-
dar en esta parte, más especIficamente para el
caso regional. Para ello se estudió, en primer lu-
gar, la relaciOn entre el desempleo y una medida
de la distribución del ingreso como el coeficiente
de Gini. Advirtiendo de la poca rigurosidad es-
tadIstica y de la limitada solidez de algunos re-
sultados, se identifican, no obstante, algunos as-
pectos interesantes. Por ejemplo, la aparente co-
rrelación entre la tasa de desempleo (en t 1 ) y el
coeficiente de Gini (0 12, lo que puede sugerir, es-
pecialmente en Cartagena y Monterla, es que un

Esto genera a su vez un cIrculo vicioso de enormes costos sociales, especialmente porque crece la deseroón escolar,
restringe y deprecia el stock de capital humano entre los jóvenes más pobres, lo que limita la generación de más altos
ingresos en el futuro y reproduce la desigualdad.

12 Los coeficientes de correlación obtenidos fueron: Barranquilla (-0,15), Cartagena (0,49), MonterIa (0,39) y total nacional (7
principales ciudades) (0,32).
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aumento de la desocupación de un determinado
año puede empeorar la distribucidn del ingreso
en el siguiente (Gráfico 9)13.

Dado que el desempleo -sobretodo el de los
ültimos años- ha propiciado una marcada sus-
titución entre tipos de trabajo, se hacen más pre-
cisos los ejercicios estadIsticos si se implementa
una variable que ilustre tal comportamiento
(Sanchez et.al .). Es asI como, al correlacionar los
salarios relativos con la medida de distribución
del ingreso utilizada se obtienen resultados más
robustos. Con coeficientes de relación que oscilan
entre 0,75 y 0,87 para las ciudades de la Costa y
algunas otras del pals", se muestra como el au-
mento observado en el Indice de salarios rela-
tivos, que básicamente ha sido generado por una
reducción de la demanda de trabajo no califi-
cado, puede estar fuertemente asociado con un
empeoramiento de la distribución del ingreso
(Gráfico 10). Esta situación es evidentemente
más clara en la segunda mitad de la década de
los noventa, en donde, se presentó un aumento
generalizado del desempleo en todos los centros
urbanos del pals, acompañado de un incremento
casi generalizado en la desigualdad.

D. Desempleo, ingresos e indicadores
sociales

Una vez identificadas las enormes diferencias
en la tasa de desempleo entre quintiles, y advir-

tiendo de sus efectos contrarios sobre la distri-
bución, resulta interesante examinar las condi-
ciones sociales que exhiben los desocupados
pertenecientes al grupo más alto ymás bajo de la
escala de ingresos. Los resultados, obtenidos a
partir de la Encuesta Nacional de Hogares del
DANE (ENH) de 1999, apuntan a una relativa
desventaja en el mercado de trabajo de los de-
sempleados de los grupos más pobres en términos
de capital fIsico y financiero, capital humano y ca-
pital püblico, haciendo más difIcil para ellos aban-
donar el estado de desocupación que presentan.

Como se muestra en el Cuadro 1, en términos
de capital humano es evidente el rezago de los
desempleados más pobres, especialmente en lo
que a educación superior se refiere: solo 5,9% de
ellos en el pals tiene algün año cursado en este
nivel, frente a 45,8% del quintil 5. Esto conduce
a que, en promedio, los desempleados de los
grupos más ricos posean alrededor de 50% ma-
yor de escolaridad. El orden y la magnitud de
estas disparidades es bastante parecido en el ca-
so regional, donde sobresale Monteria como la
ciudad con las mayores diferencias. El analfabe-
tismo, aunque un problema de escasa dimension,
es más notorio entre los pobres y prácticamente
nulo para los más ricos.

El estado civil y la posiciOn en el hogar de la
población desocupada permite identificar ten-
dencias igualmente llamativas. Cerca de 60% de

13 Es conveniente precisar que ]as conclusiones de estos resultados deben tomarse con mucho cuidado, pues un análisis de
este tipo puede conducir a planteamientos erróneos y debe refinarse. Es necesario identificar, a través de pruebas de raIz
unitaria la posible existencia de tendencias estocásticas en la variable dependiente e independiente y realizar las pruebas
cointegración requeridas. Ejercicios de relación de largo plazo entre la tasa de desempleo y medidas de distribución han
sido rigurosamente aplicados para el caso nacional. Véase M. Cárdenas, F. Sanchez, J . Nüñez y R. Bernal, "El desempeño
de la macroeconomla y la desigualdad: 1976-1996', en La distribucidn del ingreso en Colombia: Tendencias recientes y
retos de la polItica pdblica, Fabio Sanchez (Compilador), DNP, 1998, págs. 104-109.

14 En este ejercicio los coeficientes de correiación obtenidos fueron: Barranquilla (0,81), Cartagena (0,82), MonterIa (0,73),
Bogota (0,87), Medellin (0,81) y total nacional (7 principales ciudades) (0,73).
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Gráfico 9
RELACION ENTRE LA TASA DE DESEMPLEO

REZAGADA Y EL COEFICIENTE DE GINI

1982-2000
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Gráfico 10
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Cuadro 1
ALGUNOS INDICADORES SOCIALES PARA DESEMPLEADOS DE QUINTILES 1 Y 5

DE INGRESOS 1999

Indicador	 Total Nal.	 Barranquilla	 Cartagena	 MonterIa

Qi	 Q5
	

Qi Q5
	

QI	 Q5
	

Qi Q5

Sin educación	 3,2
	

0,6
	

1,5
	

2,2
	

4,8
	

0,0
	

6,5
	

1,3
Con educación secundaria 	 56,8

	
46,5
	

65,5
	

41,6
	

59,8
	

58,3
	

55,6
	

46,8
Con educación superior 	 5,9

	
45,8
	

11,3
	

50,6
	

7,8
	

36,1
	

4,6
	

49,4
Años promedio de educación 	 7,6

	
11,6
	

8,76 12,06
	

7,8
	

11,2
	

4,6
	

9,6
Porcentaje con analfabetismo	 3,5

	
0,6
	

1,5
	

0,2
	

5,7
	

0,0
	

5,9
	

1,3
Porcentaje de casados o union libre	 50,8

	
28,5
	

37,1
	

22,5
	

47,6
	

41,7
	

45,8
	

29,1
Porcentaje de solteros	 36,9

	
62,2
	

46,9
	

65,2
	

31,0
	

50,9
	

40,5
	

60,8
Porcentaje jefe de hogar	 32,4

	
8,6
	

24,2
	

6,7
	

35,8
	

5,6
	

31,4
	

6,3
Porcentaje cónyugue	 27,3

	
10,4
	

20,6
	

3,4
	

19,2
	

6,5
	

19,0
	

11,4
Porcentaje hijos solteros	 26,2

	
48,0
	

34,5
	

41,6
	

21,8
	

32,4
	

32,0
	

45,6
No. promedio de personas por hogar 	 4,3

	
5,9
	

4,69
	

3,71
	

4,9
	

5,4
	

3,3
	

3,6
NBI en vivienda	 2,7

	
0,1
	

5,2
	

0,0
	

8,4
	

0,0
NBI en hacinamiento crItico 	 12,3

	
2,8
	

7,7
	

5,1
	

10,5
	

6,4
	

8,4	 0,0
NBI en dependencia económica	 8,6

	
1,3
	

7,7
	

0,0
	

7,4
	

0,9
	

14,4	 1,3
Sin conexiOn a servicio de acueducto	 2,5

	
0,4
	

1,5
	

0,0
	

15,7
	

0,0
Sin conexión a servicio de alcantarillado 	 7,6

	
1,6
	

33,0
	

6,7
	

33,6
	

5,6
Sin conexiOn a servicio de energIa	 0,6

	
0,0
	

0,5
	

0,0
	

0,9
	

0,0
Sin conexión a servicio telefOnico 	 37,4

	
10,3
	

71,1
	

25,8
	

54,6
	

15,7
Aflos promedio de educación jefe de hogar	 6,6

	
10,3
	

7,0
	

9,7
	

6,6
	

10,1
	

3,7	 5,2
Años promedio de educaciOn cónyugue	 6,1

	
9,8
	

6,3
	

9,2
	

5,7
	

9,8
	

3,8	 4,8
Hogares con niños menores de 6 años 	 34,0

	
9,8
	

28,9
	

7,9
	

31,0
	

8,3
	

29,3	 7,3
Tasa promedio de desempleo familiar 	 68,5

	
45,1
	

62,97 39,64
	

71,1
	

46,4
	

34,8	 26,5
No. promedio de semanas desempleado	 44,7

	
41,6
	

51,2
	

43,3
	

58,3
	

50,6
	

42,6	 34,5
Tasa de desempleo en el quintil

	
28,4
	

11,5
	

26,0
	

9,2
	

36,0
	

12,0
	

29,8	 10,9

Nota: Total nacional corresponde a las 7 principales ciudades mds Cartagena. Cálculos para total nacional, Barranquilla y
Cartagena a partir de ENH-septiembre; cálculos de MonterIa a partir de ENH-diciembre.
Fuente: cOlculos del autor con base en ENH-DANE (1999).

los desempleados más pobres del pals estaban
casados o en union libre en 1999, valor que se
reduce a 28,5% para los más ricos. En Barran-
quilla, por ejemplo, cerca de 65% de los desem-
pleados del quintil 5 eran solteros, porcentaje
que es 20 puntos inferior para los más pobres.
En Cartagena, 35,8% de los desempleados del
quintil 1 eran jefes de familia, lo que contrasta
con 5,6% para el quintil 5, grupo este en el cual
prevalece un alto desempleo de hijos solteros.
Los resultados de estos indicadores sugieren

que las consecuencias sociales del desempleo
son más severas en los quintiles más bajos, don-
de predomina una desocupación entre personas
casadas yjefes de familia, cuya posición implica
mayores responsabilidades de sostenimiento
familiar y una mIs alta dependencia económica.
En este i.ultimo aspecto, pese a que las estadlsticas
calculadas indican que el nümero promedio de
personas es mayor en los hogares de los deso-
cupados de quintiles más altos, un indicador
más preciso como la presencia de ninos menores
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permite soportar dicha afirmación. En las tres
ciudades de la Costa Caribe, en promedio, 30%
de los desempleados más pobres en 1999 per-
tenecieron a hogares con presencia de uno o más
niños con edades inferiores a los seis años, valor
que es de aproximadamente 8% para aquellos
del quintil superior.

Otras caracterIsticas sociales de los hogares
apuntan hacia la misma dirección, con un rezago
mucho más marcado cuando se estudian para la
Costa Caribe. Medidas de NBI en vivienda, ha-
cinamiento crItico y dependencia económica re-
sultaron evidentemente superiores entre aque-
has personas sin empleo pertenecientes a los
quintiles inferiores' 5 . El acceso a servicios pübli-
cos como acueducto, energIa y alcantarillado es
prácticamente universal entre desempleados de
los grupos de ingresos más altos, pero exhibe
aün niveles dramáticos para los de más escasos
recursos, sobretodo en cobertura de alcantarillado
en las ciudades de la Costa, sin duda, uno de los
puntos de mayor atraso en la provision de ser-
vicios de esta naturaleza en esta region del pals.

Los desempleados ms pobres también re-
velan desventajas en el acceso y la calidad de ha
información sobre las oportunidades de empleo
en el mercado de trabajo. Entre las varias alter-
nativas para aproximarse a dicha condición se
trabajó en este caso con los años de educaciOn
del jefe del hogar y del cónyuge, asl como ha co-
nexión a servicio telefónico -discriminada por
quintiles- como variables proxy. En la Costa y
en el total del pals ha educaciOn de los miembros

cabeza es alrededor de 45% más alta en los ho-
gares de los desempleados del quintil superior.
Asl mismo, la cobertura de servicio telefónico es
bastante desigual entre desempleados de dife-
rentes quintiles. En Barranquilla, por citar el ca-
so más extremo, cerca de 71% de las personas sin
ninguna ocupación remunerada que pertenecen
al quintil 1 no disponen de una hInea telefOnica
en sus hogares. En Cartagena este valor es alre-
dedor de 55%. Ambos indicadores proveen evi-
dencia que permite inferir que las condiciones
de pobreza y rezago social son un impedimento
para que los desempleados de ese grupo puedan
disponer de sistemas eficientes que reduzcan
los costos de información y que les permitan va-
lorar las oportunidades del mercado laboral. Es-
to puede exphicar, en cierta medida, el relativo
mayor componente friccional en el desempleo
de este grupo.

La tasa de desempleo al interior del hogar es
ostensiblemente mayor en el quintil inferior, lo
quejunto a una mayor tasa de desempleo global,
es indicio de ha pertinencia del 'efecto del traba-
jador adicional" en este grupo. Por otro lado, ha
duración del desempleo ha venido aumen-
tándose desde 1995 entre todos los quintiles, no
obstante dicho incremento es relativamente más
fuerte en los quintiles más bajos. En 1999, a di-
ferencia de lo observado en los primeros años de
ha década, ha duración del desempheo para los
más pobres superó ha respectiva del grupo más
rico, comportamiento aün más evidente en el
caso de ha Costa Caribe. En promedio, un desem-
pleado de Cartagena del quintil 1 en 1999 tuvo

15 Leibovich y Nüñez encuentran que programas de inversion pOblica en acueductos, vIas de comunicación, electrificación,
escuelas y puestos de salud no favorecen a los pobres sobre los ricos en el pals. Véase José Leibovich y Jairo NOñez, Los
activos y recursos de la población pobre en Colombia, Documento CEDE, enero, 1999, pág. 14.
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que esperar al menos 58,3 semanas para conse-
guir una ocupación remunerada. En Barranquilla
51,2 semanas y en MonterIa 42,6 semanas16. En-
tonces, un mayor nümero de jefes de hogares
pobres se encuentran desempleados y soportan
una mayor dependencia económica. LSerá en-
tonces posible entender y cuantificar la magnitud
del impacto social que causa la ausencia de in-
gresos durante 14,5 meses en este grupo de la
población con ms de 30% de desempleo?

IV. Mercados de trabajo e inequida-
des en el empleo entre ciudades

Pese a que en todos los centros urbanos del pals
se observan notorias diferencias entre los niveles
de desempleo de la población por niveles de in-
gresos, es igualmente cierto que existen unas
ciudades que generan relativamente mayor de-
sigualdad a través de inequidades en el empleo.
Dentro de este grupo es posible incluir a dos de
las ciudades de la Costa Caribe bajo estudio:
Cartagena y Monteria. Con información prove-
niente de la ENH se realizaron estimaciones de
corte transversal para 12 ciudades del pals en el
aflo de 199917. El principal propósito de esta
sección es identificar, a través de la evidencia
empIrica, algunos factores de tipo microeco-
nómico propios de cada uno de los mercados de
trabajo, que puedan estar incidiendo en los
sesgos en el empleo entre tipos de trabajo en las
respectivas ciudades. Al mismo tiempo se pre-

tende indagar sobre los aspectos que hacen que
los mercados de trabajo de la Region Caribe
sean altamente regresivos.

A. El modelo

El modelo estimado sigue la metodologia apli-
cada por Glyn y Salverda (2000) para estudiar
los factores que han influido en las desventajas
que presentan los representantes menos edu-
cados de la fuerza laboral en términos de empleo,
en una muestra de paises de la OCDE. Los au-
tores encuentran que las desventajas en el em-
pleo, por cuartiles de educación, son mayores
para los más pobres y los menos educados en
aquellos paises en que las tasas de desempleo
son más altas y en los que hay un alto nivel de
importaciones provenientes de paises del sur,
intensivas en mano de obra relativamente más
barata. Además plantean que, en el caso de los
hombres, las medidas de calidad de la educación
-normalmente inferiores en los cuartiles más ba-
jos- ayudan a explicar las diferencias en empleo
entre grupos. Medidas como la dispersion sala-
rial, el empleo industrial, la participación sindical
y la protección laboral no resultan en sus ejerci-
cios asociadas con el deterioro de la posición de
los menos ocupados en las dos ültimas décadas.

El modelo estimado, con algunas modifica-
ciones del original utilizado por Glyn y Salverda,
se describe por la siguiente ecuación:

6 Al estimarse como una longitud eminentemente estática, esta es una medida imperfecta de la duración promedio del
desempleo, pues asume que el perIodo de bdsqueda concluye al momento de realizarse la encuesta. Por el contrario,
existen diversos grupos de población (educación, edad, género, posicion) con diferentes probabilidades de concluir so
perIodo desempleo después de recogida la información.

17 Las ciudades incluidas son: Bogota, Medellin, Barranquilla, Cali, Cartagena, Bucaramanga, Manizales, Pasto, MonterIa,
Pereira, Ibagué y Cücuta.
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URQJQ5 = a + f3U. + ME. + pSE.. + OSD +

2YP.+ el(1)

donde:

LJRQ7Q5, corresponde alas inequidades en el em-
pleo entre los quintiles 1y5 de ingreso entre ciu-
dades.
U1 es la tasa de desempleo global promedio en
cada una de las ciudades.

AE , es un Indice que mide las diferencias en
logro educativo entre los quintiles (por perfil
educativo y por años de escolaridad).

SE , corresponde a la distribución del empleo en
las ciudades en algunos sectores económicos.

SD , es la desviación estándar de los ingresos la-
borales utilizada como medida de la dispersion
salarial en las ciudades.

YP 1 hace referencia a la participación juvenil en
cada una de las ciudades.

Algunas versiones adicionales del modelo
incluyeron variables como la tasa de subempleo,
la participación del empleo temporal en la
ocupación total, la tenencia de vivienda propia
para la población activa (como medida proxy de
la movilidad laboral), los salarios relativos y el

acceso a educación privada y oficial entre quin-
tiles (como proxy de la calidad educativa, Leibo-
vich y Nüñez, 1999)18, asI como cálculos inde-
pendientes por género. Igualmente, se hicieron
estimaciones donde las diferencias en empleo se
calcularon por quintiles de educación, con el
objeto de hacer enddgenos los efectos de la es-
tructura educacional de cada centro y la expe-
riencia de categorIas educativas particulares en
el empleo (Glyn y Salverda). Los resultados fue-
ron semejantes a los obtenidos distribuyendo a
la población por ingresos.

B. Aproximación a los resultados

Finalmente se seleccionaron cuatro versiones
del modelo para cada una de las dos medidas de
la inequidad en el empleo: las diferencias entre
quintiles en las tasas de desempleo yen las tasas
de desocupaci6n19 . El Cuadro 2 agrega los prin-
cipales resultados de las estimaciones de la
ecuación 1.

Una más alta tasa de desempleo parece estar
asociada con una mayor divergencia en la tasa
de empleo entre ricos y pobres en las ciudades
colombianas, lo que sugiere que una disminu-
ción en la demanda laboral posiblemente tiene
consecuencias sesgadas sobre la población acti-
va más pobre y con menor calificaci6n20 . La re-
lación es significativa en la mayorIa de los casos

8 Dado que la educación oficial atiende la mayorIa de jóvenes de quintiles bajos de ingresos con una calidad relativamente
menor, puede convertirse en un medio que reproduce la desigualdad.

19 La tasa de desocupacidn es una mejor medida pues incorpora las diferencias en las tasas de participación que existen entre
los dos grupos.

20 Sin embargo, la relación de causalidad también puede plantearse en sentido contrario, es decir, que una disminución de
la demanda per trabajo de menos calificación puede reflejarse en una disminución global del nivel de empleo. Véase
Andrew Glyn y Wiemer Salverda, 'Employment Inequalities", en M. Gregory, W. Salverda y S. Bazen (Eds), Labor Market
inequalities: Problems and Policies of Low-Wage Employment in international Prospective, OPU, 2000, pág. 11.
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Variable dependiente
tasa de desocupaciOn Q1-Q5

Ec.2	 Ec.3
	

Ec. 4

0,239	 0,224 *
	 0,199*

0,003	 0,008
	

0,041
0,019 *
0,032

-0,060
0,001
0,170
0,036

-0,244 *
0,005

-0,140
0,014

-0,102
0,039

12
0,73

-0,059
0,002
0,148 *
0,097

-0,263 *
0,014

-0,081
0,03
0,09

0,112
-0,024
0,583

12
0,78

-0,057 *
0,011
0,147
0,131

-0,144
0,039

-0,090 *
0,054
0,103
0,137

0,043
0,043
0,000 *
0,032

12
0,77

COYUNTURA SOCIAL

Cuadro 2
DETERMINANTES ENTRE CIUDADES DE LAS DIFERENCIAS DE LA TASA DE DESEMPLEO Y LA

TASA DE DESOCUPACION ENTRE QUINTILES 1 Y 5 DE INGRESOS 1999

C
(Pr.)
Tasa desempleo global
(Pr.)
Indice educacional Q5-Q1.
(Pr.)
Empleo comercio
(Pr.)
Empleo industria
(Pr.)
Empleo construccidn
(Pr.)
Trabajo temporal Q11
(Pr.)
Tenencia vivienda.
(Pr.)
Subempleo1
(Pr.)
Participacidn juvenil1
(Pr.)
Dispersion salarial1
(Pr.)
Observaciones
R2

0,245 *	 0,205	 0,772-	 0,266 *
0,009	 0,041	 0,000	 0,009
0,023*	 0,017
0,014	 0,050
0,000	 0,012
0,132	 0,023

-0,024	 -0,087	 -0,46	 -0,050-
0,000	 0,003	 0,000	 0,005
0,300	 0,234 *	 0,075	 0,084
0,007	 0,101	 0,552	 0,466

-0,061	 -0,076 *	 -0,095	 -0,063
0,002	 0,010	 0,004	 0,037

-0,412 *	 -0,362 *
0,002	 0,006
0,519	 0,442
0,303	 0,656

-0,048 *
0,006

0,046
0,002
0,000k
0,023

12	 12
	

12
	

12
0,82	 0,81
	

0,72
	

0,77

Variable dependiente:
tasa de desempleo Q1-Q5

Variable	 Ec. 1	 Ec. 2	 Ec. 3	 Ec. 4	 Ec. I

0,515
0,010
0,025
0,054
0,009
0,018

-0,096
0,009

-0,075
0,25

12
0,76

Nota: significancia estadIstica al 5% de confianza; significancia estadistica al 10% de confianza; coeficientes estimativos
a través de MCO.
Fuente: cálculos del autor con base en ENH-DANE (1999).

a 5% de confianza. Si se asume todo lo demás 	 encuentran evidencia para comprobar la perti-
constante, un punto adicional en la tasa de de- 	 nencia de la teorIa de los salarios de eficiencia en
sempleo implica una ampliación de cerca de dos 	 el pals en el periodo 1984-1996 (relación negativa
puntos en la brecha en el desempleo entre quin- 	 entre la tasa de desempleo y los ingresos laborales
tiles. En el mismo sentido, Sanchez y Nüñez	 del trabajador)21, con un sesgo marcado en contra
(1998), usando funciones de ingreso tipo Mincer, 	 de los trabajadores menos calificados22.

21 En un mercado de trabajo deprimido los empleadores pueden pagar salarios reales inferiores a los que establece el mercado
debido al menor poder de negociación de los empleados (especialmente de los trabajadores menos educados y de los
jóvenes), suscitado por el más alto costo de renunciar y enfrentar un largo perIodo de desocupación.
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Las ciudades en donde las diferencias en
acumulación de capital humano entre los quin-
tiles superior e inferior son mayores también
resultaron ser aquellas en las que se observa el
más alto sesgo del desempleo en contra de los
pobres. Cálculos adicionales permitieron con-
cluir que la mayor divergencia en este aspecto la
genera el limitado acervo de educación univer-
sitaria adquirida por las personas activas del
quintil de ingresos más bajo23.

Por su parte, los resultados obtenidos a través
de la desagregación del empleo por sectores
apuntan a que las ciudades con un mayor peso
de la ocupación en ramas como el comercio y la
construcción -relativamente más intensivas en
trabajo menos calificado- registran menos dis-
paridades en la desocupación. Por el contrario,
una mayor participación del empleo industrial
en la contratación local aparece como un factor
que aparentemente contribuye a elevar el de-
sempleo de la población activa menos capa-
citada. Glyn, et. cii. no encuentran evidencia de
que una mayor participación del empleo en la
industria empeore la distribución. Montenegro,
et. cii, y Ramirez et. cii. por su parte, plantean que
la apreciación de la tasa de cambio y la reno-
vación tecnológica de la tIltima década en el pals
ha favorecido profundamente la sustitución de

trabajo no calificado por trabajo calificado, fe-
nómeno que segün los autores ha sido más evi-
dente en el sector industrial. Cárdenas et.al . en-
cuentran que la industria tiene un efecto pro-
gresivo significativo entre 1976 y 1996, lo cual
no invalida los resultados obtenidos, ya que si se
aislaran los efectos para la década de los noventa
la conclusion podrla revertirse.

Una mayor contratación de personal tem-
poral, asl como una más alta vinculaciOn relativa
de temporales del quintil 1, parecen estar aso-
ciadas con una menor desventaja en el empleo
del grupo de poblaciOn más pobre. Una relación
semejante se observa con la tasa global promedio
de subempleo. Una explicación a esto puede
sustentarse en que el tipo de trabajo de menor
calificación tiene una menor estabilidad y es
más propenso a recibir y aceptar ocupaciones
por un tiempo definido. Al tanto que, por las
mismas transformaciones estructurales del
mercado de trabajo en la Oltima década, es igual-
mente más proclive a entrar en la clasificación
de subempleado, es decir, mano de obra subuti-
lizada y deseosa de conseguir alguna ocupaciOn
adicional, que le permita elevar sus ingresos y
acceder a una canasta minima de consum0 24 . Si
bien ambas categorlas de empleo permiten en
cierta medida aminorar la inequidad en el ajuste

Los autores también encuentran que los efectos negativos de la inflación sobre el desempleo se concentran en la población
más pobre y con menor capital humano, generando efectos adversos sobre la distribucidn. Véase Fabio Sanchez y Jairo
Ndñez, "La curva de salarios para Colombia - Estimación de las relaciones entre el desempleo, la inflaciOn y los ingresos
laborales, 1984-1996', en Revista Planeación y Desarrollo, DNP, Vol XXIX, No. 3, 1998, pág. 208.

23 Para un análisis más detallado del caso regional en este aspecto, véase Javier Báez y Gustavo Duncan, op. cit., págs. 139-
148.

24 Los efectos de la desaceleración económica han elevado la informalidad, multiplicando las actividades debaja productividad.
En los noventa se ha dado un aumento del empleo de trabajadores por cuenta propia. Véase José Antonio Ocampo, Fabio
Sanchez y Camilo Tovar, "Cambio estructural y deterioro laboral: Colombia en la década de los noventa", en Revista
Coyuntura Económica, No. XX, 2000, peg. 90.
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del mercado de trabajo, no dejan de generar una
mayor concentración del ingreso25.

Una mayor participación laboral juvenil,
tanto total como relativa solo al quintil inferior,
resultó un elemento que, via oferta de mano de
obra, eleva la inequidad en el empleo entre gru-
pos de ingresos. Esto plantea que, en aras de
controlar la desigualdad generada por la deso-
cupación y de frenar el desempleo mismo, las
autoridades deberIan concentrar gran parte de
sus esfuerzos en fortalecer una red de protección
social que permita elevar la matricula educativa
en los niveles intermedio y superior, incrementar
las tasas de retención del sistema educativo e
idear programas de entrenamiento, especialmen-
te para la pobiación de más bajos ingresos26.

Una menor movilidad laboral, aproximada
por una más alta participación de las viviendas
propias dentro de la población ocupada para
cada ciudad, resultó relacionada directamente
con la inequidad en el empleo, aunque con muy
poca relevancia estadistica. De igual forma, una
mayor dispersiOn salarial en los mercados de
trabajo resultó, con alta significancia estadistica,
vinculada paradójicamente con una mayor bre-

cha en ci desernpleo en contra del trabajo menos
ca!ificado27.

Se pueden expresar algunas consideraciones
finales en relaciOn con ci caso de la Region Ca-
ribe. Barranquilla es, de las tres ciudades, la que
menos "concentraciOn" del empleo presenta, in-
cluso inferior al promedio del pais. Cartagena y
MonterIa, por el contrario, sobresalen en el am-
bito nacional -especialmente la primera- como
las ciudades que mayor brecha presentan en ci
desempieo en contra de la mano de obra de más
bajos ingresos y con menores perfiles educati-
vos. De acuerdo con los resultados obtenidos es
posible destacar algunas caracteristicas que ex-
plican dicha regresividad de sus mercados de
trabajo. Pore! lado de la demanda, la alta tasa de
desempleo que en 1999 exhibe Cartagena, e in-
cluso Monteria, a pesar de que la medición de la
desocupaciOn en esta ü!tima se rea!izó en un mes
relativamente más dinámico como lo es diciem-
bre. Como se expresO anteriormente, la contrac-
ción de la demanda laboral, al menos empirica-
mente, sugiere un mayor deterioro del trabajo
no calificado, situación que parece cumplirse
con cierta contundencia en estas ciudades. Por
ci lado de la oferta laboral, se pueden señalar

25 La evidencia nacional indica que las ocupaciones de tiempo parcial se constituyen en un factor que explican cada vez una
mayor parte de la desigualdad en Colombia. Véase Fabio Sanchez y Jairo NOflez, op.cit., pág. 12; José Leibovich y Jairo
NOflez, op.cit., págs. 11-13.

26 En el pals se han empezado a crear programas como el de Familias en AcciOn o el de Jóvenes en AcciOn, los cuales buscan
bien sea dare unos recursos a la madre jefe de hogar para que mantenga sus hijos en la escuela. Una breve descripción de
estos problemas de deserción Se encuentra en Ulpiano Ayala, Felipe Barrera, Martha Luz Henao y Hugo Lopez, Todos
contra el Desempleo", en Coyuntura Social, Fedesarrollo, abnil, 2001; yen Martha Luz Henao y Alejandro Gaviria, 'Compor-
tamiento del Desempleo en los Oltimos años y estrategias de los hogares para enfrentarlo", en Coyuntura Social, Fede-
sarrollo, abril, 2001.

27 Glyn y Salverda muestran como la alta flexibilidad no impide que los menos calificados en los Estados Unidos sufran de
una mayor desocupaciOn. Véase Glyn y Salverda, op. cit., pág. 5. Un problema, como lo plantean los autores, es que una
menor dispersion salarial puede reflejar una menor dispersion en la productividad de los trabajadores y adn asl estar
asociada con un alto empleo relativo de los menos educados, más que al revés. Puede haber un inconsistencia de endo-
geneidad que puede corregirse si se hacen estimaciones donde se controle por cambios en la dispersion en productividad.
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algunos factores, corno las substanciales dife-
rencias que se observan enel logro en escolaridad
entre los quintiles alto y bajo, al igual que las
altas de tasas de participación laboral para el to-
tal de la fuerza laboral, asI como para la población
entre los 12  19 años. Por el contrario, variables
corno la dispersion salarial, la baja relevancia
del empleo industrial y la alta dependencia de
trabajo temporal que registran estos centros ur-
banos aparecen como factores que favorecen la
existencia de unas oportunidades laborales ms
equitativas en Cartagena y MonterIa.

V. Ingresos, educación y determi-
nantes de la probabilidad de de-
sempleo

El mercado de trabajo es un escenario de cons-
tante cambio. Algunos consiguen nuevos pues-
tos de trabajo, mientas otros abandonan volun-
taria o involuntariamente sus ocupaciones. El
resultado neto de este flujo de mano de obra de-
termina el volumen de desocupados en un deter-
minado momento. En las circunstancias actuales
del pals el componente ciclico del desempleo ha
tornado más pertinencia, elevando la tasa de des-
trucción y reduciendo la de creación, lo que se tra-
duce en una mayor probabilidad de desempleo,
especialmente de ciertos grupos de población.

En esta sección se estudian, con la evidencia
empIrica recogida, ciertos determinantes micro-

económicos relacionados con la probabilidad
de desempleo, controlando por grupos de ingre-
sos. Con datos extractados de la Encuesta Na-
cional de Hogares, y después de aplicar la correc-
ciOn del censuramiento de los ingresos para los
datos de 199428, se hicieron algunas estimaciones
econométricas para los años de 1994  1999, con
el objeto de capturar los efectos del ciclo econó-
mico sobre la probabilidad del desempleo entre
grupos objetivo. Los ejercicios estadIsticos se rea-
lizaron tanto para el total nacional urbano como
para las tres ciudades de la Costa Caribe de ma-
nera independiente.

En definitiva, se seleccionaron dos especifi-
caciones para los quintiles 1 y 5 de ingresos, tan-
to para el total de la poblaciOn como para hom-
bres y mujeres por separado. Los resultados,
presentados en el Cuadro 3 permiten identificar
algunas diferencias interesantes en la influencia
que los determinantes microeconOmicos in-
cluidos ejercen sobre la probabilidad de no tener
un empleo en cada uno de los grupos. Los resul-
tados para el total nacional presentan una mayor
solidez estadlstica que los obtenidos para los
casos puntuales de la Costa Caribe29.

Los signos obtenidos para la expresión cua-
drática de la edad confirman la convexidad es-
perada: mayor desempleo entre los másjóvenes
y los más adultos. En todos los casos las edades
en las que se minimiza el desempleo (401'I21

-29 Se siguió una corrección de multiplicación de los ingresos por la periodicidad, contrastando los ingresos de personas con
caracterIsticas socioeconómicas similares. Véase Fab io Sanchez y Jairo Ndñez, "Correcciones a Ins ingresos de las encuestas
de hogares y distribucidn del ingreso urbano en Colombia, en Archivos de Macroeconomfa, Documento 66, DNP,
septiembre, 1997, págs. 11-14.

29 En este tipo de estimaión la interpretación de los coeficientes obtenidos es bastante compleja, ya que en un modelo binario
dichos coeficientes no pueden relacionarse con el impacto marginal de la variable independiente sobre la dependiente. Por
el contrario, es más dtil concentrarse en la dirección de los efectos.
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son irrelevantes en términos del horizonte la-
boral. No obstante, se puede resaltar que, en
promedio, el punto de inflexión de la función
para la población del quintil 1 es 7,5 y 10 años
superior aide la población de más altos ingresos
para el pals y la Costa Caribe, respectivamente.
En otras palabras, la probabiiidad de estar de-
sempleado para una persona de 40 años, por
ejemplo, es superior si el individuo al que se ha-
ce referencia es del quintil 1 que silo es del 5.
Dicha inequidad, como se acaba de ilustrar, es
aün mayor en las ciudades costeñas. Algunos
cálculos adicionales mueStran además que, entre
1994  1999, la edad que minimiza el desempleo
de la población menos calificada yms pobre se
elevó en 3,18 años, valor que se mantuvo cons-
tante para la población de más altos ingresos e
incluso se redujo en 1,5 años para la población
con mayor perfil educativo (Gráfico 11).

Aunque con una más limitada relevancia es-
tadIstica en el caso regional, se puede confirmar

la concavidad de la relación entre la escolaridad
y el desempleo. No obstante, se observan dife-
renciaS entre grupos. Tanto en 1994 como en
1999, la población activa del quintil 1 exhibe la
maxima la probabilidad de estar desempleado a
niveles de educaciónmedios (6,5 y 9,5 años). Sin
embargo, la población de ingresos altos lo hace
en 1994 en la población con relativamente poca
educación (3 y 5 años), pero modifica tal perfil
en 1999 a niveles educativos intermedios (8 y 11
años). De tal modo que, pese ala contracción del
empleo en la segunda mitad de la década, el tra-
bajo más calificado parece continuar intacto. Tal
afirmación gana solidez al evaluar los signos de
los efectos aislados de los niveles educativos. Si
bien es imposible establecer un patron deter-
minado en relación con la educación secundaria
-además de que su significancia estadlstica es
limitada, se puede afirmar, por el contrario, que
un año adicional de educación superior reduce
la probabilidad de desempleo, pero especial-
mente en el grupo de población de más bajos

Gráfico 11
CONVEXIDAD Y CONCAVIDAD DE LA PROBABILIDAD DEL DESEMPENO A LA EDAD Y A LA
ESCOLARIDAD PARA QUINTILES 1 'V 5 DE INGRESOS EN EL PAN Y LA REGION CARIBE 1999

UM	 '(U)

Ed' Ed'-'-4	 Ed'.E

Nota: Q1 1' = Quintil 1 para el total del pals; Q1CR = Quintil 1 para la Region Caribe; Q5, 4 = Quintil 5 para el afio 1994; Q599 =
Quintil 5 para el año 1999; A* = Edad que minimiza 1a probabilidad de desempleo; Ed* Logro educativo que minimiza la
probabilidad de desempleo.
Fuente: cálculos del autor con base en ENH-DANE (1994 y 1999).
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recursos. Sin duda este es un resultado que plan-
tea interesantes retos para la polItica educativa.

En los hogares más pobres se presume que
existe una relación positiva entre el niImero de
participantes y la tasa de desempleo. Aunque la
causalidad en este caso es más compleja de de-
terminar, parece lOgico pensar que en estos ho-
gares un mayor desempleo presiona a otros
miembros del hogar a emprender la büsqueda
de trabajo, con la expectativa de compensar la
pérdida de ingresos al interior del hogar. Esta
conducta, bastante evidente a fivel nacional y
en la Region Caribe, sugiere que una buena es-
trategia serIa idear planes de entrenamiento y
capacitaciOn focalizados en los jóvenes y mujeres
amas de casa, población más propensa a elevar
la participación en los grupos del nivel inferior
de la distribución de ingresos. Por el contrario,
la población del quintil superior aparentemente
exhibe un coinportamiento opuesto. Una mayor
desocupaciOn, dada la mayor riqueza no laboral
de este grupo, desestimula la büsqueda de em-
pleo por parte de otros miembros del hogar.

Los resultados del efecto de la riqueza no la-
boral sobre el desempleo tienen dos direcciones
claramente diferenciables. Por un lado, un mayor
ingreso no laboral -que es una proxy de las con-
secuencias de la informaciOn imperfecta en el
mercado- reduce la probabilidad de desocupa-
ciOn de los más pobres. No obstante, este efecto
parece operar estrictamente en el caso de la po-
blación masculina con bajos niveles de ingresos
y educaciOn, aspecto que se observa con claridad
para el total del pals y para Barranquilla y Car-

tagena, no tanto asI en el caso de Monterla. De
otro lado, en concordancia con lo esperado, la
evidencia sugiere que para la poblaciOn de más
altos ingresos la mayor riqueza laboral se
constituye en una oportunidad de financiar pe-
rlodos más altos de büsqueda. Este comporta-
miento se replica para las mujeres de los quintiles
bajos, lo que podrla explicarse a partir de lame-
nor elasticidad de este tipo de mano de obra al
salario, en relación con la de los hombres del
mismo grupo. Por tanto, en aras de reducir el
desempleo de la población más pobre, una me-
dida efectiva deberla concentrarse en reducir su
alto componente friccional a través de programas
que faciliten los canales de información, tanto
por el lado de la oferta como por el lado de la
demanda.

Por t.Iltimo, pero no menos importante, apa-
rece el efecto de la migración. Los coeficientes
para 1994 en el caso nacional son menos sólidos
que los de la Region Caribe. Pese a ello, al menos
los signos sugieren que, en general, los movi-
mientos migratorios -de pobres y ricos- en ese
instante no elevaron las tasas de desempleo de
los centros receptores, como es el caso de Barran-
quilla y Cartagena". Los resultados para 1999,
sin embargo, descubren una situación diferente.
Al tiempo que los inmigrantes del quintil 1 y 5 a
nivel nacional lucen menos propensos a sufrir
de desempleo, las personas activas de bajos in-
gresos que arriban alas ciudades de la Costa Ca-
ribe tienen una mayor tendencia a continuar o
entrar en un estado de desocupación, aspecto
que no se observa para los trabajadores más
educados que llegan a esta zona.

Leibovich y Ndñez encuentran que la migración reduce la probabilidad de ser pobre en ci pals. Véase José Leibovich y Jairo
Niiñez, op.cit., pig. 15.
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La explicación más Clara para lo anterior pa-
rece sustentarse en los crecientes flujos de pobla-
ción desplazada desde 1997, a raIz de la violencia
generada en el campo por organizaciones por
fuera de la ley (guerrilla y paramilitares) en de-
partamentoS como Bolivar, Córdoba, Sucre y
Cesar. Cuando se trata de proteger sus vidas, los
costos de movilidad que enfrentan son excesiva-
mente bajos. Esto ha presionado a las grandes
capitales de la Region Caribe, especialmente a
Cartagena y a MonterIa, a absorber en sus mer-
cados de trabajo a un amplio grupo de personas,
campesinos en su mayorIa, caracterizados por
tener bajos niveles de calificación, en los que
predomina el conocimiento en labores estricta-
mente rurales. A través de algunos ejercicios es-
tadIsticos, Sanchez (2001) da evidencia para los
noventa del colapso del empleo rural en la Costa
Caribe, el que encuentra relativamente más fuer-
te que en el resto del pals. Por su parte, Cárdenas
et. al. (1997), encuentran con ejercicios de coin-
tegración que el crecimiento de la agricultura y
la mineria tienen un efecto progresivo.

Es claro que unas condiciones favorables en
el sector rural reducen la migración de mano de
obra no calificada hacia las ciudades. Sin em-
bargo, mientras el pals no logre superar su crisis
institucional y concretar acuerdos de conviven-
cia que aminoren el impacto de la violencia en el
campo, es muy poco probable dejar de referirse
a este aspecto. Por el momento, una posible al-
ternativa con esfuerzos conjuntos de autoridades
del nivel central y local, por ejemplo a través de
redes de protección social lideradas por autori-
dades municipales, serla capacitar a los indivi-
duos a los que es imposible disuadir de regresar
al campo, en ciertas actividades artesanales o en
oficios en sectores como la construcciOn o el co-
mercio.

VI. Conclusiones

Como se sabe, en los ültimos cinco años Colom-
bia ha registrado un incremento en el desempleo
sin precedentes. La desaceleración en el creci-
miento del PIB -producto en gran parte de los
desajustes macroeconómicos, los cambios es-
tructurales derivados del nuevo modelo de de-
sarrollo, las reformas en diversos frentes de la
economia, la apreciación de la tasa de cambio, la
alta tasa natural de desempleo, los incrementos
en la participación laboral ylos problemas insti-
tucionales y de orden püblico son todos ele-
mentos ligados de una u otra forma ala pérdida
de dinamismo en el empleo.

Sin embargo, lo que no es tan conocido -al
menos cuantitativamente- es que el creciente
desempleo ha tenido efectos sesgados progresi-
vamente mayores en contra de los grupos de
población más marginados. En 1999, la deso-
cupación entre la poblaciOn de bajos ingresos y
menos calificada alcanza cerca de 36%. Los di-
versos indicadores calculados muestran que la
población económicamente activa y la población
desempleada del quintil 1 de ingresos tienen
una menor dotación relativa de activos (capital
fisico, capital humano, servicios sociales) que
les impone una desventaja en el mercado laboral,
elevando la probabilidad de perder el trabajo y
reduciendo la probabilidad de acceder a uno
nuevo, al tiempo que disminuyen sus salarios
relativos. La magnitud de este rezago es, en la
mayoria de los casos, superior en los centros ur-
banos de la Region Caribe, lo que explica el alto
carácter de inequidad del empleo en ciudades
como Cartagena y Monteria.

La evidencia empirica utilizada permite con-
cluir que las ciudades con mas altas tasas de de-
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sempleo y con la mayor concentración de la
educación generan las más grandes inequidades
en el empleo para la población menos calificada.
Otros factores como el empleo industrial, el ses-
go en el acceso ala educación superior y la parti-
cipación laboral juvenil total y del quintil 1 re-
sultaron igualmente asociados a la desigualdad
de los mercados laborales. La probabilidad de
desempleo desciende a medida que se eleva la
edad, sin embargo dicha reducción es de menor
cuantIa en el quintil 1 de ingresos y de educación.
Un año adicional de educación superior reduce
la probabilidad de desempleo, especialmente
para la población más pobre. Los jóvenes y amas
de casa de hogares de bajos ingresos tienen una
mayor propensión a elevar la participación si
sube el desempleo en sus hogares. Los resultados
sugieren que los costos de las imperfecciones
del mercado parecen tener un efecto adverso
netamente superior sobre los pobres y menos
educados. A diferencia de lo que sucede en el
pals, los flujos migratorios al interior de la Region
Caribe aparentemente no son explicados por
factores de la demanda laboral. Las migraciones
forzadas por la violencia en zonas rurales de la
Costa han generado un choque sobre la oferta
de mano de obra poco calificada, elevando la pro-
babilidad de desempleo de este tipo de trabajo.

Está visto que el mercado y, más concreta-
mente su variable de ajuste, los salarios reales,
no permiten corregir completamente las dispa-
ridades que se observan entre uno y otro tipo de
factor. Existen rigideces que abren el espacio ala
polItica econOmica y social para controlar el
empeoramiento en la distribución del ingreso.
Es conveniente elevar la cobertura de la educa-
ciOn tecnolOgica y superior para los jOvenes de
estratos bajos, lo cual puede lograrse con esque-
mas de subsidio a la demanda que, como se sa-

be, superan en eficiencia a los subsidios a la
oferta. Puedentambién diseñarse otros sistemas
de financiaciOn que eleven la retención de los
jóvenes que ya se encuentran niatriculados o
entrenar a los que no pueden ser admitidos. No
deberian ahorrarse esfuerzos para mejorar la
calidad de la educación secundaria y superior
en el sector oficial, con elfin de que los jóvenes
más pobres sean altamente competitivos en el
mercado laboral. Es imperioso equilibrar la edu-
caciOn a los requerimientos de la demanda en el
sector productivo. Seria igualmente Otil dar
cabida a planes de capacitación para personas
pobres que se desempeñan en actividades de
poca productividad, a la par de promocionar la
generaciOn de pequeflas empresas a través de
asesorias, créditos y acceso a tecnologia. Es nece-
sario aminorar la inflexibilidad y segmentaciOn
que caracteriza al mercado de trabajo en Colom-
bia para, por ejemplo, alcanzar una mayor mo-
vilidad y reducir los costos laborales. La adop-
ciOn de contratos de aprendizaje, la eliminaciOn
del salario minimo cuando se presentan otros
beneficios y la provisiOn de sistemas de informa-
ción de mayor alcance, que faciliten el ajuste
entre la oferta y la demanda, pueden colaborar
a aminorar las rigideces que normalmente tienen
costos superiores entre los más pobres.

Este trabajo debe verse solo como un aporte
al estudio de las inequidades en el empleo en el
pals yen la Costa Caribe, regiOn que, por mucho,
es la más pobre de Colombia. Debe considerarse
también como una razón más para que el diseño
de las estrategias que buscan lograr un mayor
crecimiento económico apunten hacia una comu -
nidad más equitativa, que limite las necesidades
de distribuir los recursos entre la población.
Después de todo, de que nos sirve generar mIs
empleos y más riqueza, cuando, como lo plas-
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maron los clásicos hace más de dos siglos
ninguna sociedad puede ser floreciente y feliz si

la mayor parte de sus miembros son pobres y
miserables'.
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